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Acta de la sesión public·a celebrada e l dia 1.4 de Mayo ' ' 
de 1899 1 

l 

Presidiendo el Rmo. P. Asislente de las Escuela.s Plas, León Vi­
c.laller, acompafla.do del M.R. P. Provincial dc Calaluila, Fl'ancisco I 

Llonch; del Rmo. L'. Etluat·do Lla.nas, escolapio; c.lc D. Tcuc.lc.rü 13a· 
1·ó; de los PP. Vila• ó, Colomer y Riba y rfel directut' y presidenle y ' 
dcepresideute rle la Academia M. R. P. Angla.dn. y S1·es. Comas · 
Domênecll y l'rat,al , dió comienzo, a las cloco dc la tardr, la sesióu 1 

con h\ leètura dol acta dc la anler·ior por el infmscl'ito sc<.;re~ar·io'. 
Complacióse la numcr·usa y selecta concui'I'CIIria que llcnaba • 

por· con• ple to el saló11 de ac tos, oye11do el r·cdLadu úe Ut la betla ~ · 
y ehi$peanle poeslo. del Sl'. López Magoria, titul<ttla 1liodernismo, 
hecho pol' el acn.clómico super·numer'al'in D. Uodo~to CastuM y l:t 
hermosa. c.lícclón de oLr·o.s origlnales Je inspir•uòos autor·et-O, po1· 
los académicos do númor o D. José Castany, D. Ha món Boter y clon 
Aguslln Cul illa, y po¡· los supernurnerarios D. Jusé Pujol y D. Ama 
de o Pcig, sienrlo un aní mes .Y prolongados los a pl:t usos c¡ue eosechó 
el académico ho1wr·ar·io D. Atrredo Elias, al t•ecilar· con :sin igual · 
maestrla la Sl3tlLidn poesia de Velarde A Dios. -

Bajo el trtu1o Ut f>r'imavera el académíco de númet·o D. Ra­
món Boter pre~ellló unn cotnposiciónliteraria cu.va filosóflca y :sen· 
tida. fabula hilllnsc r·c\'estida de del~cado ¡·opajc. causns arn bas d\.' 
e¡ no f'1 público esnwharn con agrado su loclur·a, eonJo lo dem,sli'ó 
nplauüiondo al aut()r, quo supo pr•?sl:mtar un :u:nbado cuaur·o de la 
JH'imavera tlel campo, par·n compura!'la con la del llornbl'e, per·,lida 
la her·mosut·a de aquól por· una nube que descat•gó suiJr·e la Uel'ra 
gl'anizo .v agua y rustigadn la de óste por' los contr·aliempos y pena· 
lidadcs de la vicin, s1 bien puede el hombrc po1· sutilwc albedl'lo y im' 
inteligencia, nlentadn por Las maximas crislianas, t·csistir resigna­
do la acción de IIJS pesares y doloros. 

El presidenle dc Iu Acaúemia, Dr. D. Cas im ir·o Com as Doménech, 
tenia a s u cargo el d iscmso doctrinal, haciéndolo tltil, y de tal s uer­
te que en nada des'llereció de los en clivers~s sesiones anterior·e~ 
pronuncia.dos por PI mismo. La harmonia .<~ocial, base de la resolu 
ción del problema obrero, sólo puede obtenerse "medianw el impet•io 
cle las maxtmas crtstianas, fué. el tema de la ornción pr'onuncin<ia, 
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demostrl1ndolo con faci! palahra y gran conocimlento de la mataria, 
expuesta <:on método y claridad. Presentando lus dus hl'chos car~c­
tertsticos de la ép,1ca pr·esente, la lndirerencta r·cli;:i,>sa y el suciH­
Iisnw; pat·a t•elacionat·lo:; dem ostt•ó qu~:- tanto el individ uo como la 
sociedad de ben cum pi ir las dortt•inas de J esucr·isto, y el J)rO,..! reso ci­
vi ltzador, tornado en s u verdadera concep to y para que és te exista es 
precisa la exbtencia de un poder· hanllÓllíco, que par·ece ha des­
aparecido de n uostt·a socicdad, creando las ¡·esi:sLencias de u nos y 
las in tem per·atlcias de otros el desequilibrio sot:ial cu,vo principal as­
pec to es el pt oblema obrera, y siendo el deseq ui 11 bt·io obra de la 
revulución y ésLa ese~tcialn,ente anti-cristia11a, de ahl que la falla 
de rt!ligión ha mou' ado uquélla, agr·avaudo la fulla de har·monla el 
probtema ob¡•ero. que no se resol vera si el capital y el pr<•letal'i:Hio 
no lienen por· aspi raciones un ideal de justícia del cua I es guar·dia· 
na la Iglcsia IUI'dada pc.r· el Redentor que predlcó la igualdad y 
digni fh:ó el tt·ubajo. 

Los aptausos quo lnter·r·umpieron el dlscUI'SO del St·. Presidenta, 
señal e vi dente del agl'ado con que era otdo, rueron extens0s y cntu­
siastas altermiuado. cosechando también ott·os la parle musical 
confiada a los 8res. D. J11sé Antonto Sala, D. Arluro Alar cón, Jon 
Ft·auciscu Matou y D. Joaqutn Badia, que amenizarou el acta, mere· 
ciendo especial rccuerdo ta audi..;ión de una sentida .v bien hat·mo· 
nizada pieza par·a canto y piauo trtulacla Ofrectmcento a la Virgen, 
ejecutada por D. JLlSé fú.• <.:ogul, presbllet·o, acompaila 'a al piano 
por su autor el tnspirado maestro Rrlo. P. Pablo Geué, escolapio, 
que vió eoronada su nueva obra con el mas franco y espomaneo 
aplau~o. 

El Rmo. P. Vidaller, tinido el programa, elogiólos tt•abAjo¡; de la 
Academia, y hnciendo alguuas couslderacioucs sohre el mfllestar 
social, ma.totfet>ló que éste er·a p¡·oducido por la mala p1·ensa v los 
malos gohernnntes, y que. pot· lo tan to, deb!a atacarse A af¡uélla fo­
mentaudo la buena y cuntl'ibuir al buen gotticrno eo11 l11s vo·os y 
propagan la, si11 de:scuiuar la oración para que Dios remedie tanta 
miseria humana. Las palabt·as del P. Vidal lot· fuei'On acogidas cou 
nuLridas 11plausos =-Y se levantó la sesión. 

Barcelona 16de M;, yo de 1899. 11 Bmtlarlt, COSME PARPALYMARQUéS. 

CARTA ENCÍCLICA 
De la consagraaión de los hombr es a l Sa c ratislmo Corazón 

de Jes ü s 

A NUES'l'ROS VENI-RABLF.S HF.RMANCIS LOS PATR!ARCAS1 PRIMI\DOS1 

ARZ• BISPO~, e BI:-PUS Y DfMAS PRELADOS ORDINARlOS, EN PAZ Y 
COMUNIÓN CON LA ::,ANTA SBDE APOSTÒLICA 

LEÚN, PAPA XIII. 

Vcnerabl~s Hermanos, salud y bendiclón apostólica. 

Muy poco hace publicamos por Cat·ta Apostòlica, como sabéis, 
l a pt·óxiuta eclebmción del aí"lo sagr·ado eu esta ciudad, 5egún 
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~ostumbre de nueslr'os pretlecesores. Hoy, con la espe1·anza y el pre­
sagio de celebrar màs santamente tan religiosa so!emnidaò , os 
exhortamos y acon&ejamos una cosa excelente, de la que, en verd ad, 
si todos a ella obederieren de corazón y con benevolencia unànime, 
esperamos, no sin motivo, rrutos extraordlna1·los y per maneutes, 
primera pàr·a el pueblo cr·istiano y luego pa1·a todos los hombres. 

Mas de u11a vez hemos procurada proteger, con ve1·dadero e~ me­
ro, y paner en el mayor· esplendor, à ejemplo de nucstros predeceso· 
res Inocencio XII, Bened kto XIII, Clement e XIII, Plo VI, Vtr y IX del 
mi$mO nombre. la solidls1ma devoción referente al cuito del Sacra­
llsimo Corazón de Jesús: de un modo eRpecia Ilo hi ci mos por Decre­
to dada el dla ~8 del mes de Junio del año 188!:>, por el que elevabn­
mos la fi esta de este titulo à ri to de pt·imera clasc. Mas ah01·a pone­
m os 11uestro peusamienlo en una rorma de obsequio nas rspléndi­
do, que sea mauera de Lérmino y perrección do lodos los honores 
que, hasta el pl'esente, hubo coslumbre de tl'ibutar al Sacratlsimo 
Co1·azón; y esperamos que ella sea g1·at1sima al Rede11lor, Jesucl'is­
to. No es, sin embargo, esta la primera vez que se movió el proyrc­
to de que hablamos¡ pues ya hace casi cinca luslros que, con mo­
tiv0 de aproximarse Ja rr nÓYación de !as ftestas seculares, va 
cuando la Beata Margarita Maria de Alo.coque habla rocibitlo.el 
mandato divino de lH'Opagar el cuito del Sagrada Curazón, Je fuel'on 
enviadas de toJas partes a Plo IX, no solamente por porsonas pri· 
YO.das, sino por Obispos tarnbién, súplicas en que se le rogaba que 
accedlese a Ja con~agración de toda ellinaje humana al augusllsi­
mo Corazón de Jesús. Entonces pareció mejot· difer·irel asunto para 
resolverle en tiempo oportuna: entre tanlo, se concedió licencia de 
consagrar·se en particulat' à las ciudades que~ desen rau hacerlo, y 
se les prescl'ibió a la vcz la fòrmula de consagración. Ahora, por 
razones nuevas, juzgamos llegada la opui'LUIIidad de satisfacer 
aquellas súplicas. 

Conviene del toda A Jesucristo este honroslslmo y solemnlsimo 
testimonio do sumisión y de pieclo.d, por ser el Prfncipe y Seí1or su­
mo. Ver·daderamente; su imperio se extiende, no sólo a lns pueblos 
católicos, ni ~ólo a Los que lavados debidamente con el sagrado 
Bautismo, pertenecen à la lglesia, siquiera por derecho, aunque sus 
opin10nes enóneas les aparten del recto camino ó la disensión les 
separe de la caridad, sino que abraza también aún à cuantos no 
tienen parle en la Cd ct·istiana; de tal suerte que, en realidad, dentr·o 
de Los dominios de Jesucristo se balla toda el géncro humana. Por· 
que el que es el Unigénilo de Dios Padre y liene con El una misma 
sustancia, ettplendor de s u gloria 11 fl,gura de su sustancia (1), no pue· 

(1) Rebr., I, S. 
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de menos de tener comunes todas las cosas con el Padre, y por 
ende el impel'io sumo de todas elias. Esta es la razón por que e\ mis· 
ma Hi,io anuncia do sl en el Profeta: Mas Yo he sido pue:>to Reg so­
bre Stón, .su monte santo. El Seiior me dijo: Ttí eres mi Hijo, Yo te 
engendré hoy. Pideme, u te daré las gentes en hereneia, y en pose· 
sión lo que abarcan las ltmites de la Lierra (1). 

Donde declara haber recibido de Dios polestad, ya sobre toda la 
Iglesia designada por· el monte de Sión, ya también sobt·e el resto 
del un i\ e1·so hasla donde sus llmites se dilatan. Pero el fundamen­
to en que se apoya e~a poteslad lo ensenan suftcientemeote las 
palabras T(¿ eres mi llijo; pues por lo mismo que es Hijo del R.ey 
un·vet·sal, es heredero dc un poder univeraal: de donde aquellas 
otras: Te daré las gentes en herencia; a las cuales son semejantes 
estas últ'as del Apóstol: A quien eonstituyó heredero de todas las 
cosas (2). 

Pet·o de una manera especialtsima debemos considerar lo que 
Jesucristo dijo expt•esamente (no ya por media de sus Apóstole.;; 
6 Profetas, sino por sr mismo) de su imperio. El mismo, cuando el 
presidenta t·omano le ¡weguntaba: ¿Conque Ttí eres Rey1 contestó 
sin Yacilación alguna: Tú lo dir:es que Yo sou Reu (3). Y la grandeza 
de este pode¡· y la inmensidad de este reino so ve cunfirmac!a coll 
mas claridad en las palabras que dijo i\ los Apóstoles: Se me ha 
dado todo poder en el cielo y en la tierra (4). Si a Cristo se le ha 
dado LCldo pode1·, síguese necesariamente que su impel'io ha de set' 
supt•emo, absoluta, i ndependiente, de tal manet•a, que no baya otl'o 
igual ni semejante: y !labiéodosele dado en el clelo y en la tiet'l'a, 
deben obedecerle sumisos el cielo y la tie1-ra. A la' e1'dad, este de· 
recho singulat' y propio le ejerció luego que mnndó a los Apóstoles 
publicar su doct1 ina y reunir a los hom bres, por el bautismo de 
sal\ación, en el cuet'po única de la Tgle::;ia, é imponet·, finalmente, 
leyes cuyo cum¡Jiimiento nadie pudier·e t•ehusat· tiil~ peligro de su 
s.alvación. 

IIay, sin embargo, toda via mas. Cristo im per a, ya no so lamente 
po¡· det'echo natural, como Unigénito de Dios quo es, sino también 
por un derecho ad e¡ uiddo Porque El mismo nos sacó del poder de 
las tinieblas (5), El se entregó a si mismo para redimimos a toclos (6). 
El se ha hecho, pot· consiguiente, con uu pueblo de adquisición 

(I) Ps. u. 
(21 Bebr., 1, 8. 
(8) Joann., xnu, 87. 
(4) Mattb.,_xxxnr, 18. 
lli) Colos~ .• I, lS 
(6) I Timoth., n, 6, . ' 
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rormado, sl, de católicos y de cuanliJs validamente recibieran el 
bautismo cristia no, pet·o tam blén de toc.los y cada uno de los how­
bt·ea. A este propósito diee San Agust111: «¿P•·egunlé.is lo que co1n'·· 
pr'ó? Veu lo que c.lió, y hallaréis lo que compró. La Saugre de Cr isto 
es el precio. ¿Qué hay que tanto valga? ¿Qué, sino todo el mundo? 
¿Qué, sino todas tas gen tes? Para com prado todo dió cuanto dió (l).:a 

Mas la razón y causa de que estén sujelos hasta los mismos ir¡ ­
fléles al poder y tlominio de Jesucristo, la explica minuciosamente 
Santo Tomés. Oespuós de haberse pr·eguntado si su polestad judi· 
cia I se extient.le a lodos los born bres, y aflr·mado que la pote~cad 
judicial es consecueflcia de la potestad reat, abiertamente concluye: 
Todas las cosas estaa sujetas a Ct'isto si se atiende a la potestad, 
attn cuando todaola no te et.tan sujetos todas en cuanto a la ejecu­
ctón. del poder (2). Esle podee é impeeio le ojct•,;c Ot•isto en los hom· 
bt'es por medio rte la venlad, de la justícia y muy principatmenle do 
la caridad. 

Permite amor·osamente que a.ese dotJie fundamenlo de su poles­
lad y domilH\ción, nosott·os unamos e~ponh1neamente nuestra vo­
luntaria dc\'oción. En verdad que Jesucristo, Oios y Redentor a un 
misrno tiempo, es rico en bienes pOl' la posesión colmaua y perfec­
ta de todos ellos, y nosoh'os somos pobres y necesitados hasta el 
extremo de no clispollel' del m3s pequeilo don que ofrecerle. Mas 
esto no obstante, El por su bondad y cnridad suma no rehusa que, 
como si fuere nueslro, le demos y cor1Eagremos lo r¡ue es suyo, y 
no solamente DO rohusa, antes lJien pldclo con ardientes ruegos: 
hfjo, dame tu corazón. Es, pues, ciel'lo que poJemos agraJal'le 
con los deseos y arectos de nuestra alma. Pürque, consagranuonos 
a: El, reconocemos y recibimus si1weros y gustosos su imper·io, y 
pt•otestamos ademús que si lo que es suyo y ponemos a su disposi· 
clón fuese nuestro, se lo daria mos tam bién con la mejor· vol u u ta <I, 
y a la vez le pedirnos que eso mismo, aunque completame11te suyo, 
no se desdcf\e r·eciJ,it•ln dc nosotros. Tal es la realidat.l de la devn 
ciòn que os proponemos, y tal la exp¡·csión tic nuústl'o dictamen. 
Y· riorque el Cot•u~:ón de Jesús es slmbolo ó imagen vivo del ain'or; 
inflnilo de Jcsucristo, que estt\ reclamando nuestra corresponden­
cia, por eso es muy conveniente consagrarsc a su augusLísimo Co· 
razón, lo cual no os mas que dedicnrse y obligarse aJesuCI' isto, 
¡jues que touo el honor, obsequio y dcvoción hacia el Corazón di: 
v·inò ter·mina verdadera y propiamente cu las Persona misma de 
Cristo. ' '~· . 

. ' 
(I) I l'etr., n, 9. 
(:l) Traot. 100, in Jol\nn. ·•• • • ,;,, f( 
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Asl, pues, a euantos conocen y aman al Corazón divino, tes ani­
mamos y exhor·tamos a que rec i ban con agrado la consagl'ación 
quo Nos proponemos; y muy de veras ansiamos qut: todos y cada 
uno la practiquen el mismo dia, pat·a que las cxpresivas demostra­
clones de taotos millares de fieles como deben consagrarse, todas 
al mismo tiempo sean transportadas a los cielos. ¿Y en esos mo­
mentos no habra un lugar en nuestro corazón pat·a otros iPnume­
rables que aún 110 han sido ilustrados por el bl'illo de la verdad ca­
lólica'i En erecto, reprcsentamos la Persona de Aquel que vino a 
salvar lo que habla perecido, y que ofrecla su sangt·e p"ï la salva­
ción de todo el mundo. Por lo tanto, a esos mismos qoe per-ruar;a­
cen sentados en las sombt·as de la muer·te, de igual modo que les 
proporcionamos en tolo tiempo anunciadores de C¡•lsto que les re· 
suclten a la verdadera vida, asl abora. compadecidos de su suer·te, 
les encomendamos slngularmeute, y enanto en Nos esta, les coosa­
gl'amos al Sacratlsimo Cot·azón de Jesús 

Por cuya razón esta cousagración que a todos aconsejamos a to­
dos ha de apt·ovechat·. Pues haciendo esto, aquellos en qu~ existe 
el conocimiento y amor de Jesucristo, facilmente sentiran crecaren 
sl la fe y el amor. Los que, habicndo ya r.onocido a Cristo, descui­
dan no obstanLe los mandamientos y su lèy, conveniente les sera 
tomat· del Sagrado Cor·azón la llama de cat·idad. Finalmente, para 
aquellos tan desgt·aciados que son atormentados por la ciega su­
pet·stición, todos a una pcdiremos con instancia el auxilio celeste, 
para que Jesucristo, ::~sl como ya los tiene somctidos a sl según la 
{)Otestad, los somela atgu11a vez según la ejecución de la misma po­
testad, y no sólo en eljuturo siglo cuando se cumplira su ooluntad, 
respecto de todos, saloando a unos y condenando a otros (1), sino 
lambién en esta vida mortal, concediendo la fc y la santitlad, con 
cuyas Yirtudes ellos pucden honrar a Dios, como ~s justo, y cami­
nar· a la eterna felicidad en el cklo. 

Y esta consagración pt'OP•II'ciona lambién 6.. las nacio11es espe· 
ru.nza de mejol' eatado de cosas, como que asl puede estable­
cer ó flanzat• y esti'echal' log vlnculos que unen à los Eslatlos cou 
Di os. 

En estos úlLimos tiempo~ se ha pr·ocuratlo con el rnayor· empeño 
lcvantar a manera de Ull mut·o entr·e la Tglesia y là. sociedad civil. 
En la manera de ~er· y en la admioislr-ación de los pueblos para 
nada se tic ne en cuenta. la a utoridad del derccho sagt•adu y divino, 
con el marcada propósito de que ninguna influencia ejerza la Reli­
gión en la vida común y SOI'ial. Lo cua! casi es taulo como arTan-
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car de raJz Ja re de Cristo y desterrar, si posi ble fuese , del mundo 
almismo Dios. Sobreexcitados los animos cou tanta altanerfa, ¿CJU~ 
tiene de P.xtraílo que el género hnmano en gr•an par·te haya venido 
a parar en tal pe1·turbación de oosas y se halle agitado por borr·as­
cas tales que a. oadie dejan exeoto de miedo y de peligro? Preciso 
es que desaparezcan los segur·fsimos rundamentos de la pública 
prosperidad cuando se posterga la Religión. Y Dios, que ha de im­
paner justas y merecidas penas a. los traïdores, los ha entregado 
ya à sus pasiones para que sil'\•an a sus antojos y se destruyan 
ellos mismos con los excesos de la libertad. 

De aqul aquella violencia de males que lnce tiempo pesan 
sobre uosotr·os y que a grandes voces piden que con empei'lo ::.e 
busque el auxilio dcJl úntco por cuya vir·tud pueden desaparecer·. 
Pero ¿quién va a sor éste sino es Jesucristo U11igénito do Dios? Por­
que no hay otro nombre bajo el cielo dado à los hom bres, en que sea 
posible que nos salvemos (1). Se hace, pues, urgente acudir a 
Aquel que es el cami'lo, la verdad !J la vida. Nos hemos extraviada; 
hay que vol ver· al camino: las tinieblas se han apoderada de nues­
tras inteli;..encias; pt•eciso es desvane~er la oscul'idad con la luz de 
l a ver,ia•l: la muerte lo ha invadido todo, h~y que asirse A la vida. 
Entonces, por fln, nos serà po!:-ibie cicat1 izar tanta s heric;ias, en ton· 
ces el der·echo en todas s us maoifestaclones rcverdecera con espe· 
ranza de oblener· su primitiva autorrdad, y retor·naran los orr:a· 
mentos de la pn, y los hombre:> dejaràn caer las espadas y sol· 
taran de sus manos las armas, cuando sea un hecho que todos se 
sometan al impcr·hHic Cristo y gustosos le obedezcan y toda lengua 
conjiese que Nuestro Seíior Jesueristo esta en la gloria de Dioa 
Padre (2) . 

Cuando Ja Ir!lesia en los primeros tiempos se vefa oprimida pot• 
el yugo de los Césarcs, se dejó ve¡· del entonces joven Imperator 
en lo a! t • una cr·uz, em!Jiema y a la vez caus .t. de la decisiva vic­
tori a, que bien pron to se siguió. He ahf otra senal de dichoslsimo 
presagio y divinls¡ma que se presenta hoy a11te nuestros ojos: lo 
es, sin duua, el Sacr·atf:.-imo Corazón, que ostentando la cr·uz que 
sobre él se eleva, resplanuece con refuigentlsimos t'ayos de banca 
luz, rocleado d~ llamas En EI se han de colocar todas las esperao­
zas; a El hay que pedi r· y de EI hay que prometernos la salvacióu 
de los hom br·es. 

Finalmente, no podemos pasar en silencio que es también Ulla 
causa, por mas que sea particularmento nuestl'a, pero es suficieu-

(l) Aotor., lV, 12. 
(2) Pbil., n, 11. 
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lamente justa y gr·a•e la que nos impulsa a esta detérminación,·el• 
que Dios, dador de todos los bienes, nos ha conser'Vado con felicl·: 
dt).~,.librandpnos lla poco tiernpo de una eurcrmednd peligrosa. 1De· 
cuyo beneficio Nos, al pr·omover ahora. los homwcs y cultos al Sa-.: 
CI'aUsimo Corazón, es nuestra roluntad quo éslos sean corno un. 
monumento pública y perdur·able de recuer·do y tle gr·atitud. 

Por lo tanto, maudamos que en los dlas 9, 10 .v 11 del próx:imo 
mes de J u nio/ en el tem plo pr·incipal de cada ciurlad ó pueblo se· 
ha.gan las m·aciones ó r·ogativas acostumbradas, y que en cad:r­
uno de estos dlas so ailaàan a las demas preccs las letanias del 
~anlf):)ítno Cor·azóu de Jesús, aprobadas pot• nueslr·a autorida::!, y 
que en el último dia so recite la rormula de la con~;agración, que· 
juntamente con ostas Lelt·as, a vosotros, Venerables nermanos, os 
Otlviamos. 

Como presagio de los divinos dones y en testimonio de nuestt·a 
b~nevolencia, a vosotr·os y al cler·o y pueblo ú que presidis, os da­
mos con el mayor amor on el S:;i1or, la benclición aposLólica. 

Dado en Roma. junta <1 S:tn Pej¡·o, dia 27> dc Mayo de 1899, de 
nuestr·o Pontificada el \'i,.!é:;imo segunrlo. 

LEóN PAPA XILI. 

~L ARBITRAJE I-IISPANO-A~IERICANO 
............... ~---------

Todo enanto tioncla a favorecer el desarrollo de las . 
relaciones entre Espaúa y sus antiguas colonias america-~ 
nal:J, es, en nuestro concepto, altamente provechoso a la 
causa de la Pairia; pnesto que a nuestro modo de ver, para. 
que España puecla lograr en el ordcn internacional la 
situa.ción que de derecbo le corresponclc, debe dirigir sus 
miradas al nuovo Continente, mas bien que secundar los 
planes de la vieja y carcomida diplomacia auropea . 

Hoy que todos los pucb'los procurau resol ver las cues­
t. i ones que sm·gen entro elles por medios pncíficos, p1·ecisa 
quo los Gobiernos ospañoles encaminen sus actos al esta­
blecimiento de tribunalcs de arbitraje entre España y las 
repúblicas de la Amórica latina, aprosuninclosc por su par­
te à desempeiiar pronta y fielmente el cargo de arbitro 
cuando éste se confie a nuestra nación. 

Decimos esto al ver que, habiéndose encargado al Go­
bierno de S. M. la H.eina Regente t1e España, la r esoluci(m 
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!arbitral de las cuestiones pendientes entre Chile y ·el 
Perú, no .sabemos que basta el presente el Gobierno espa­
dl.ol se haya preocupada de desempeñar el cometido que se 
Jle ha confiada. ' . * . 

* * . ' 
: Los antecedentes de la cuestión que Espar1a. represen­
·tada por sus mas altos poderes, debe fallar mediante sen­
. tencia arbitral, son los que siguen: 
: J!:n 1870, Bolivia se comprometió solemnemente a no 
imponer nuevos tributos a las inclustrias que los chilenos 
explotaban en el desierto de Atacama, cuyo territorio con 
¡anterioridad había pertenecido a Chile; pero mas tarde, 
m·eyenclo inminente la guena entre esta República y la 
:Argentina, el Gobierno boliviano impuso como minimun 
el impuesto de diez centavos sobre el salitre exportada de 
las mjnas sitnadas en dicho desierto Tal imtJnesto no 
llogó de momento a hacerse efecti vo, suspend1éndose la 
aplicacjón de la ley que lo habia establecülo; mas, algún 
tiempo después, Bolívia, viendo que nuevamente atravesa­
ba Chile una situación diplomatica comprometida, con­
denó a la Compañía Chilena de Antrofagasta al pago de 
.noventa mil pesos, importe del impuesto en cuestión, cu­
yos efcctos se habian suspendido. 

Ante conducta tan injustificada, Chile, teniendo a su 
lado la razón, y también la fuerza, según el espués se cle­
mostró, prefirió valerse de la primera, y al efecto propuso 
que se sometiese la cuestión a un arbitraje, para que, exa­
minada el problema en todos sus aspectos, pndiese saber­
se de lado de quién se hallaba !ajusticia; poro Bolivia con­
testó a pl'etensión tan racional y hmnanitaria, anulando 
los titnlos de propieclad de aquella CompaiHa y confiscan­
·ao sua hienes. Ya se comprende que entonces fné la guerra 
inevitable. 
· El presidente de la República de Cbilo, qucrienclo cc­
nocer porfectamente su situación antes de lanzarse a la lu­
èha, pidió al Perú. la declaración de neutralidacl; y este 
Estado, para ganar tiempo, contestó con evasivas, en vista. 
de lo cuat alcanzóle tamb:ién la ruptura de hostilidades, 
que, por otra parte, habría llegaclo asimismo, ya que des­
cle 1873 existia entre Bolívia y el Perú un tratado de 
a1ianza ofensiva y defensiva dirigiclo contra Chile. 
;,: Los ejércitos chilenos, una vez seguros por la parte de 



562 LA AOAOIIMIA OALA8AN01A 

mar, en virtud de la victoria naval de Angamos, en la que 
la escuadra peruana fué completamente destruída, inva­
dieron el terntorio del Perú, conquistando tras empeñada 
lucha la provincia de Tarapaca, a la que siguió nueva 
derrota de los bolivianos en Tacna, y consiguente toma de 
A rica. 

En esta situación las cosas, los Estados Unidos, que 
siempre han aprovechado todas las circunstancias para 
afirmar eu preponderancia en América, ofrecieron a las 
potencias beligerantes su mediación, que fué acaptada, si 
bien con resultados negativos, ya que la diplomacia yan­
qui no se ha distinguido nunca pm· su habilidad; sólo sabe 
arrebatar territorios a los pueblos vencjdos, para lo cual 
no se necesita sino la desaprensión del bandido que en me­
dio del camino y armado has ta los dientes pide la bolsa 6 
la vida al indefenso viajero. 

Reanudadas las host1lidades, los ejércitos chilenos toma­
rou a Lima, capital del Perú, al Oallao y todas las pobla1 
ciones mas importantes tan to del litoral como del interio/. 
La República peruana, en la que se entronizó la anarquia, 
hal la. base a disposición de su rival; mas éste, como no pre­
tendía la conquista del territorio, entró en negociaciones 
para la paz, cuyo resultado fué el tratado de 28 de Mayo 
de 1884. 

En virtud de él, la provincia de Tara paca pasó a for­
mar parte pepetua é incondicionalmente de la República 
de Chile; y, ademas, en el articulo 3.0 de dicbo tratado, es­
tablecióse lo siguiente: 

oÀ.r·t. 3.0 El tet·dtorio de lfts provincias de Tacna y Arica conti· 
uuat·a poseftlo por Chlle y sujeto a. la legisladón y a las autorida­
rle.:; chilenas, <lurantc el térm!no de dirz años contados de~de que 
se rati fique el presente tl·atado de paz. Expirad.) este plaz'l, un ple­
biscito decidira on votación popular si el tm·ritorio de las provinclas 
refet•idas quedél deftnitivamente del dominto y sobe¡·anfa de Cnile ó 
si continúa si ondo par te del lerl'i to!'i 1 peruauo. Un pi'OL•Jcolo es pe­
ci al, que se considerarA como parle integr;lnte del p1·esente trata· 
do, establecera la (.¡rrna en que el plebis!'itO deba tcnel' lugar y to" 
té1·minos en que hayan de paga1·se diez millones rle pesos por el 
p·.rs que quede d ueño de las pruvinc1as de Tacna y Artca.• 

Transcurridos los diez años consignados en el anterior 
articulo, entabhíronse negociaciones para decidu· median­
te el plebiscito, es decir, apelando a la voluntad de los ba­
bitantes de las provincias en litigio,-procedimiento el mas 
jurídico y natural que cabe concebir y que en Jos tiempos 
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venideros sustituira al malllamado derecho de conquista, 
-si Tacna y Arica deben ser en definitiva peruanas 6 
chilenas. 

Los colegios electorales deberanse establecer en los te­
rritorios de Tacna, Arica, Tarata y Linta: este es el único 
punto en que. tras !argas y numerosae notas diplomaticas, 
pudieron ponerse de acuerdo ambos Gobiernos. Los res­
tantes detalles son otras tantas dificultades, algunas de 
e11as sumamente escabrosas, que basta hoy ban impedido 
que se lleve a cabo el plebiscito; en virtud de lo cual arn­
bas Repúblicas decidieron someter el asunto al arbitraje 
de S. M. la Reina Regente de Espafta, por el protocolo fir­
mado en 16 Abril de 1898, es decir, al estallar la guerra 
con los Estados Unidos. Nuestro Gobierno, en Octubre del 
propio año, aceptó la misi6n arbitral. 

* * * 
A tenor del articulo 1. 0 del aludido protocolo, quedan 

sometidos al Gobierno de S. M.la Reina Regente deEspa­
ña, los siguientes puntos: determinar las condiciones de 
nac.ionalidad, sexo, edad, estado civil, residencia y cuales­
quiera otl·as que se estimen indispensables para tomar parte 
en el plebiscito, y si el voto plebiscitario deòe ser público 
6 privado. 

Conforme se comprende, ambas cuestiones son de suma 
impo1·tancia, afectanrlo al resultado definitivo de la vota­
ci6n; y las :partes litigantes, al proclamar el arbitraje de 
nuestro Gob1erno, han reconocido la confianza que éste le 
merece y su segnridad de que ha de obrar con la mas ab­
soluta im{>arcialidad. 

P,residira y dirigira el plebiscito, tomando todas las 
disposiciones encaminadas a resolver las dificultades de 
detalle que se presenten, una junta formada de un repre­
sentante del Gobieruo de Chile y otro del Perú, bajo la 
presidencia de un tercero designado por Espaiia. 

Dicha Junta tendra, en particular, las siguientes atri ­
buciones: formar y publicar el registro general de todos 
los que tengan clerecho a vutal'j demdir todas las dificulta­
des y cuest10nes gue se promuevan con motivo de las ins­
cripciones, votacwnes y demas ac tos del plebiscito; practi­
car el escrutinio general de los sufragios en vista del re­
sultado .parcial obtenido en cada una de las mesas recep-
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toras de votos¡ proclamar el1·esultado de la votación ge­
neral, comunicandolo inmediatamente a los gobiernos de 
España, del Perú y Chile; dictar todas aquellas provi'den­
cias é instrucciones necesarias para la mejor realización 
de los actos plebiscitarios. 

La Junta debera tomar s us resoluciones -por mayoda 
de votos, prevaleciendo en caso de disentim1ento Ja opi­
nión del representante de España. 

* * * 
El gobierno español, confOTme al principio hemos indi­

cada, no ha nombrada todavía, que nosotros sepamos,-y 
por cierto que para averiguarlo hemos con.sultado La Ga­
ceta-su representants en la indicada Junta, ni ha tratado 
de resolver los clos puntos primordiales sometidos a suar.­
bitraje. 

Es histima que se trate con esta desconsideración a 
pueblos hermanos que se apresuraban a poner en nuestras 

. mano s s ris cuestiones para que las resol viésemos, en los 
mismos momentos en que nuestra bandera desapa1·ecía 
para siempre de América. 

N osotros que creem os que independientemente de los 
tribunales permanentes y universales de arbitraje que se 
ct·een en La Haya, de ben establecerse por medio de trata:­
dos, acuerdos arbitrales entre los pueblos que tengan co­
munidad de intereses por razón de su histona, de la iden­
tidad de raza, etc.; siendo uno de los mas indicados el que 
sometiese las cuestiones suscitadas en ol Centro y Sud 
:A.mérica al arbitraje de España, no podemos menos que 
aplaudir la iniciativa del Perú y Chile, tanto mas digna 
de alabanza teniendo en cuenta que son las dos repúbli:.. 
cas contra las gue dirigimos nuestra marina durante la 
üupolitica y qwjotesca campaña de 186G en el Pacifico, a 
la par que censurar acerbamente la inuiférencia con que 
al parecer la ba acogido el gobierno espaüol. : 

Considérese que una de las dificultades que has ta hoy ha 
ofrecido el procedimiento arbitral, consiste en la lentitud 
desesperante del mismo, con la cual es preciso acabar, y 
España es la nación que en ello se balla mas interesadai, 
puesto que de este modo contribuiría al arraigo del arbi· 
traje, y caso de afirmarse el hispano americana, adquiri~ 
ríamos en el Nuevo Oontinente la influencia que legítima~ 
mente nos corresponde. · · 

* * * 
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Tacna y Arica son la Alsacia-Lorena del Perú.. Cbile 
adquiriólas por el derecho de conquista, óste le sirvió para 
tomarse un plazo de diez años con el objeto de procurar 
asimilarselas. Pasado dicho lapso de tiempo, y con exceso, 
pues han transcurrido ya quince años, la república chile­
na hallase dü;puesta a devolver al Perú aus provincias si 
éstas por medio del plesbicito manifiestan su deseo de 
volver a ser peruanas. 

Esta actitud, marca a no dudar, un progreso en el De­
recho ¡>ú.blico americano, que no podem os señalar en el In­
ternaciOnal cle Europa. 

Si en este punto las naciones europcas inspirasen su 
conducta en la actitud cle las repúblicas sud-americanas, 
¡cuantas rivalidades históricas desaparecerian, cuantos pe­
ligros internacionales dejarian cle serio, cuanta sangre se 
ahorrarian los pueblos en beneficio de la Humanidad y de 
la Civilización! 

C. Co~us DoMÉNECH. 

EL PROBLEMA ORGANICO MILITAR 

li 

Examinada ya el sorvicio de qulntas con redención A metalico, 
pasaremos ahora a ocuparnos, aunque muy superficialmente, de 
la segunda forma de reclutar, 6 sea del set·vicio militar obligatorio. 

¿En qué consisle el servicio militar obllgatol'io? En la obligación 
impuesta a todo ciudadano, por el gabier-no de su nación, de tener 
que servi!' y derender a la patria. con las armas, en el tiempo, forma 
y duración previamoute establecidos por la loy. Sabido ya lo que 
sea esa forma de reclutat', debemos pasar a estudiar si este sistema 
es justo 6 injusta, si es moral, si atenta contra los derechos indivi­
duales, si es hijo del progreso, si es liberal, st es productiva y, en 
una palabra, si es convcniente para una nación en general y parti­
cularmente para Espal\a. 

Casi todos los inconvenientes que dijimos tcnta el sistema de 
quintas se encuentran asimísmo en el servicio obligatorio, masaún: 
según nuestro criterio, éste es en parte mucho mas injusta que 
aquél. Decimos en parte, porque uno de los motivos por que el sis­
tema anlet•iorera injusta, el cu al motivo consislfa en r¡ ue tan sólo.der 
hlan servir lo,s que no ten ran r.iqn:teza para redimirse, y, 'POr tant.o~ el 
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pobre era el que cnr~aba con todo el peso de la ley, desaparece con 
este sistema; pero por lo damAs es mucho mAs injusto, porque sien­
do la misión del E:;,tado velar por el or den y llacer cumplir las leyes 
que regulan la!'; relacioues entre los individuos, los pueblos y las 
naciones. y teniendo, pot· olra parle, otr·os medios mAsjustosy equi· 
tali vos pat·a reat izat· l:>U ftnalic.lad, al a pelar al sistema del servicio 
obligalorio se sirve del único medio malo, llel ún.co medio que no 
es legal. Con u u ejem plo se verA mejor nuest1·o asert•l; si un Estado 
cualquiera, supongamvs el Estado español, en atención A que las 
costumbres estAn t•elajadaS; A que las ideas se hallan pervertidas, 
a que La moral y el pudor· casi st> desconocen, a que el pueblo esta 
Call> de religión, dictase una ley en virtud tle Ja cual tudos los ciu­
dadar1os sin distinción do clases debiesen entl'ar a una edad deler· 
minada, la de veinto allos, verbi gracia, en cier·ta orden religiosa, la 
de lo5 capuchlnos, cat·Lujos 6 trapense:5, y tuviescn que per·mancce1· 
en ella unos tres af\os haciendo vida monàstica, emplearrdo el tiem· 
po en sanliftcarse, &qué dir!amos1 ¿encontt·arlamos justa, por ventu­
ra, semejante ley, la encontrar·lamos legal? A buen seguro que no, 
de fijo que esa misma prensa que boy clama de un modo incesan-
te por el servicio obligatorio seria la pr·rmera en atacar del modo 
mAs duro que le fues~ dado la supuesta ley a11tes indicada, todos 
la encoutrarlan injusta, porque el Poder, dir!an, se sale de sus atri­
buciones; porque el Pode!' es para hacer respetar el Del'echo y no 
para poner cortuplsas a los ciudadanos mandan1oles Cl•sas sin au­
toridad para ello; porque el Poder antes de a pelar a esa medida 
puede y debe emplear el sin número de otr'os medios lfcitos que a 
su disposición tiene pura conseguir el ftn que se propone; aducil·tao. 
en una palabra, otras muchtsimas ra:~.ones de gran ruerza y Yali- • 
mieoto pam conse~uir la derogación de semejante ot'deu. 

Ahor·a bien; ¿r¡ué diferencia hay entre una y otra ley, entre uno 
y ott·o ser·vicio? Creemos que ninguna. Pues, ¡.por quó razón la ley de 
cal'acter religiosa set·la atacada, no siéndolo, en cambio, la del ser­
vicio obligatorio? Se nos di rA, sin duda, que los intereses de la patria 
so11 sagr·ados, que a todos afectan, y por lo mismo deber de todos 
es defenderlos; muy cierto es eso, pero no menos cier·Lo es que el 
hom bre tiene una alin a espiritual destinada. al disfrute de una vida 
rutUt·a, de una vida celestial, y ast mismo el hombre t iene deberes 
religiosos para con su Dí os y Señor y que par'a poder alcanzar su ftn 
ultimo, para prestar tríbuto de homcnaje, ador·ac·ión y amor a su 
Criador de be practh;ar y guardar l•"!s preceptos dh·inosí de be obser­
var estrictamente la mor·al, y estos intereses, ya que de e llos de­
pende la salvación del individuo, son mas sagmdos que los de Ja 
palr'ia, y ambos son igualmente comunes a todos, son unh·ersales y 
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por lo mismo deber de todos es derenderlos. A esta última razón 
podràn objetar diciendo que si bien es una veruad patente que mas 
sagrades son los lntereses del al ma que los dc la pa.tr·ia, y que am­
bos son igualmente comunes a todos¡ no obstante, par·a defender· a 
los primeres no es preciso ingresar en una or·den religi osa, ya que 
tan buen cristiana y hasta tan santo puede ser· un religiosa como 
un seglar, uno que haya hecho voto de castir1ad, como uno que 
esté ligado por el \'!neulo matrimonial; en esto estamos entera­
mante conrormes, pero con todo no queda desll·utda nuestra pt•i­
mitiva aftrmación, porque lo mismo que ellos dicell r·especto à la re­
ligión podemos decil' nosotros en lo tocante a la palria; cierto que 
se ha de defender à la patria, pero entenlemos CJUe n() hay ningún 
poder humauo que tenga llcitas atribuciones por·a disponer de la 
vida de sus súbdilos, para 'marcar rte una mane1·a despólica el 
tiempo, la edad, etc., en que se debe defende1· a la patria, y ver·dad 
innegable es que tan to y quizas mas puede ser·vi1·se a la pa tria de­
dlcàndose a las arles, cienctas, industria ó comercio que empui1an· 
uo el fusil, a mas de que debe defenderse a la patria siempre que 
ésta esté en peligro; pero en tiempo nor·mal, en tiempo de paz con­
sideramos absurda y aun rid!culo so mantengan osos rormidables 
ejércitos, porque si no existe la agresión 6 no hay peligro de ella 
¿a qué viene la defensa? ¿para prevenirse? Pues ¿qué dirlamos de 
aquet hombre que sin estar enfermo 11iciese vida de tal sólo por 
prevención~ creernos todos lo consideral'lamos como a un loco¡ 
pues eso mismo, aplicada a lo de antes, véase qué conclusión 

tan ilógica resulto. 
Parece inveroslmil que en pleno ·slglo XIX, en ese sigla que 

se pretende sea en el que mas baya adclantado la civilización y 
la humanidad, tomada esta palabra en el sentitlo de caridad ó 
socol'ro, casi todos los gobiernos existentes se hayan preocu­
pada y se preocupen de la milicia mas que de otr-as cosas de 
mas perentoria necesidad y busquen par·a maf\ana medios de des­
tr·ucción mas terribles que los de hoy, dediquen inmensas sumas 
de dinero para el soslenlmiento de esos ejér•citos tan crecidos al pa· 
so que consienten que el pobre muera de hambre, que la miseria se 
cebe en sus Estados, que la ilustl'ación, verdadera columna de sos­
tén patrio, perezca por falla de protección y que los maestl'os, esos 
seres de los que ciepende el porvenir de un pals, se hallen en el 
mayor abandono, debiéndoles pagar y permiliendo ~.:arezcan con 
harta frecuencia de lo indispensable para su propio sustento. 

Muchisimo es lo que podrtamos decir aú.n sobr•e este punto, in­
numerables son los ar·gumentos, las pruebas de q11e nos podrlamos 
valer para apoyar y demostrar lo que sostenemos, pero ofreclmos 
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sèr br·eres y, ateniéndonos a ella, dejamos Je tratar de la justícia 
del sistema que nos ocupa para pasar a decir algo de s u moral idaJ. 
·, L'l moral siemp··e ha sida ~eguida de la justicia de tal modo que 
una eosa, una acción, un hecho cualquiera, en Lanto ser·a justo en 
cu;111to esté saucionado por la rnor·al, y asf como es imposiblo que 
uu dr·culo sea l'edonJo y cuadiado a la vez, que el alma humana 
sea mor·tal é inmortal por· ser ambas casas antilélicas, que rcpug­
nan enl!'e s!, de idéntica manera es imposible que la moral e:,;té en 
en pugna con laju:::sticia y ésla con aquélla; de donde se sigue que 
cualquiera cosa que sea injusta sera por ende iumor·al y vice-ver­
sa. Nosotl'os entenJemos que el servicio obligator·io es atcntatorio 
contra to i a justícia, y haciendo a bora aplicació o de lo quo aca­
ba mos de deCil', dicho sistema' sera asimismo atentaLot·io contra 
toda IIOCÍÓil de nlOI'ai. 

~.Atenta contra Iod derechos individualcs el sistema del set•vicio 
obligatot·io? La r·espuesta uo ofr·ece lugar· a duda ... de ning-una espe­
cie. Un sistema que úllliga a todo ciuaadano a servir· a Ja patria, y 
con ese nombr·e las mas de las veces :í lodo se ~irve menos a la 
patl'ia, con létS ar·mas en la mano contra su voluntad; que le pt·i,·a 
de detlicar·se a todo aquello que pudiendo quiere; que le quita Ioda 
iniciativa, y en una palaura, que le conviet·te por un espacio de 

.Liempo mas 6 menos largo en un criado y casi, nos att·e,emos a 
decit·, en un escJa,·o, ya que esta sujeto a maJos ltatos y falto de 
libertad, corno alesliguao A diario los hechos ennuestros cuarteles, 
p·)l' m:b que digan lo contrario los defensor·es de este sistema, Cl'Ce­
mos que ya no put!ue aten tar de una manera mas descarada con t'a 

·todos los der·ecllos del individuo. 
Después de haber dicho algo de este sistema, en sus t•eJaciones 

.con la ju:sticia, mot·alidad y derechos individ uales, tócanos ahol'a, 
escudt•ir1at· si este modo de reclutar es hijo del pr·ogreso. Muy t'acil 
nos sera el demoslt•at· c¡ue uo peca de pt·ogresista dicha manet·a de 
formar· el ejér·cito. En primer 1 u gar de be lenerse pt·esente que du-

.rante el tiempo que el individuo permanece en las fl las ttn.da pr·o­
duce, y, por tanto, se pierden innumerables energlas que fuet·a del 
ejór•cilo pr·oducil'tau¡ en segundo término, entorpece la mnr1'11a que 
en el camino del¡wogreso el individuo segufa, ya dedlcllndose a las 
car'l'eras, ya a las arles, ya a la industria, ya al comercio, agTicul­
lur·a, etc., y de este lapso de tiempo perdido con frecuencia se suec­
den par·a el reclula y para el progreso dat1os de d1ffcil apr·eclación 
pero vat•ias veces fatales; en tercer Jugar arruïna muchas indus­
trias pot· falta de brazo.s jóvenes que a elias se dedil']uen, por ejem­
plo la agricuHm·a: la ciencia de la estadlstica nos lo demuesh·a de 

.un mod.o ir-refutable por medio de sus cuadros numéricos; supuesto 
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que ingresao en un año determinada 300,000 r·eclutas en las filas r 
ganaudo ruera de elias por término rnedio 10 reales por dia, dejan <1e 
entrar en la Naclón 3.000,000 de reales diarios, y agregando à esta 
respetable suma lo que cuestan los mencíonados reclutas al Esta­
do por su mauutención, vestido, armamento, etc., etc. crecera dicho 
número llasta llegar a una suma de riqueza perdida sin fi'Uto. fa­
bulosa en Yerdad. 

Un solo punto nos falta examinar de los apuntados y es, saber 
si es libel'al este sistema, es decir, si es amante de la libertad. Por 
lo dicbo ya se puede contestar muy bien negativamente esta pre­
gunta: un sistema como el servicio obligatorio que arTauca de to­
das las clases sociales difer·enles miembt'OS sin jllsttl'ia ni razón, 
.sin respeia!· ni las mas sugradas circunstancias; un sistema que 
sep·u·a los padres de los llijos, condenando a estos últimos a morir 
de hambr·e por no tener· quicn les alimente; un sistema que separa 
la unión conyugal, dejaudo é. la joven esposa en el mayor abando­
no; un sistema que fuel'za voluntades; ur1 sistema que priva toda 
acción voluotaria; un sistema despótico; un sistema br·utal; un sis­
tema t·ematadamente ma.lo; no puede sJr liberal, no es a mante sino 
crUel verdugo de la liberlad. 

Aules de que acabemos esta segunda parte de nue,;;tro artrculo, 
bueno sera copiar un p:1rrafo de un libro recientemente publícado 
en Paris, titulada El Ejc!rcito contra la Nactón, de Mr. Urbain Go· 
hier, líbt•o qua revela el dogradado e.stado del servicio obligaiot'io 
en Fr-ancia, que es donde esta rnejor, y la situación en que se halla 
el Estado Mayot• l'rancés como consecuencia de aquél. 

Dice ast: 
•El cuat·tel es un pudridero que contamina a la Francia con el al­

coholísmo y Iac; enret·medades mas vergonzosas ..... El cuartel es un 
ccntr'o de corrupción ..... Los hijos del pueblo per·mane\:en en él tre~ 
ar1os; uno pal'a apr·ondel' el oficio de soldado, otros dos para fami­
liarizarse con la per·oza, la mentira, la 11ipocres1a, el servilismo 
ante los superior·es, la brutalidad, con todas las cobardlas morales, 
y ser, por úllimo, La pr·esa del alcoholismo y de .... . 

»Si esos a!lciatl(JS (alude a los generales), a quienes les brotan los 
entorchados en las bocamangas, de la misma maner·a que brota el 
rnusgo sobre los bancos viejo4, fuesen capaces de desplegar tanta 
estrategia en campaña como trastienda clemuestran en las cficinas, 
no habrlamo:; menester para nada de la alianza 1·usa ....... 

La denuncia lanzada contr·a el autor, dió pie a una causa crim i­
nal; en ella declararan varios militares, y todos cllos, unanima­
mente se adherlan a las manirestaciones hechas por Mr. Gohier, 
reconociendo que on lugar de condenat•Ie por antlpalriotismo se le 
debta premiar· pot· su obra por resultar altamente patriótica. 
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Si en Francia, que es en donde el ejército esta mejor, pasa esto 
dicho por ell os mismo, creemos huelgan toda clase de comentarios. 

AGUSTÍN CULILLA Y GIL. 

(Continuara ) 

EL SÉPTIMO, NO HURTAR <t> 

Aunque, por su 1mpnrLancia, bien merece un Jugar mé.s prefe­
rente, por analogia asignamos el séptimo en los mandamjenLos del 
·f.l.rte lilerario a aquél que proscribe el hurto ó rapli'ia, tan repr·obable 
y digno de censura y castigo como el robo de la propiedad material 
ajena, ó mas aún, pues a ,·eces la maldad de éste se halla atenua­
da por la necesidad, mientr·as aquél no puede lener circunstancia 
alguna en S l t apoyo y si acaso una en contra ó agravante, tal es la 
vanidad, orgullo o presuncióu de querer pasar por literata ó poe· 
ta, historiador ó sociólogo, cayendo en lo ridlculo y despreciable. 

Autores conozco, llamémosles asl, por aquella de 

Copió/e todo, y salió 
Una obra original; 
Como quit'n encuentra un cuadro 
De Velé.zquez ·ó Jordan, 
Le pringa con sebo y dice: 
ro lo he pintada, ahl esta, 

que por el aran de pasar por tales, de seutar plaza de hombr·es de 
lett·as ó de jóvenes literatos, van coleccionando retazos de periód i· 
cos, ó periódicos enteros, revislas mé.s ó menos cano ... as, escritos 
peores ó mejores, y al disponerse a cscl'ibir algún ar·Liculo cogien­
do un titulo de ac{l, un argumento de alia y juntando parraros mñs 
ó menos propios, cogidos al azar, ufanos publican su ubra, que re­
-sulta un cien pies, cunndo no sirve para labrat· justa fama u reputa· 
ción al autor que c1·ee no sera descubier·to. 

Y hmto verdadera es el que trato, hurto que todos aquellos un 
poco versados en el arte lilerario han descubierto alguna vez y que 
puede ser de varias clases: religiosa, cuando se toman asuntos ó 
tltulos de esta Indole y en el cual bien puede incluirse la descripción 
hurtada tle un ediftcio úobjetos destinados al cuito; doméslico, cuan· 

l l) Esorito ute a.rtloulo y ye. dado a la imprenta ee me he. dioho queEohegaray toni• 
u.na obre. dramA tina con el miamo titulo, y p&l'l\ que uo •• diga. inouuo eo. el violo quo oeo.· 
•uro, hago ellto. aalvedad.-K<~.Lórrr.o. 
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do existe en el delito grave abuso de conflanza, por ejemplo: haberse 
dejado leer 6 dado à uno cie1·ta obra 6 articulo que luego ve la luz 
pública con la firma, no del donante 6 ver·dadero aut01·, sino con la 
del plagiario; con mutilaci6n, cuando el ladr6n, lejos de copiarlo 
todo, va causando gra,·es lesiones, tomando unas cosas y desechan­
do otras, especie de hu1'lo la màs usada y de la cual existen verda­
deros maestros, y con literacidio, que ya entra, como el anterior, en 
la categoria de robi), que se comete matando la obra que sirve de 
plagio mediante su desfiguraci6n complela. 

Hay que dislinguir, siu embargo, elliteracidio dc la imitaci6n, 
recomendable ésta, reprobable aquél, ya que ellitel'acidio es propio 
de escritores, admitamos el nombre aplicada à ellos, que lejos de 
producir obras nuev1:1s y bel las no hacen màs que copiat· rastrera­
menta lo dicho, con mejN' fortuna, por otros, mientms que la imi­
taci6n, no s6lo es recomendabl e, sino necesaria, porque como dijo 
el poeta latino: 

......... tuque 
rectius Iliacum carmen deducis in actus, 
quam si proferres ignota indictaque primus, 

es decir·, se1·à mucho mcjor· tomar un asunto ya tr'atado, y asimilàn­
doselo perfecta y dísCI'eLamente, darle nueva forma, ponet•le el sello 
de la per·sona, par·a hace1· una nueva producci6n, que no ir coplan­
do palabra por palab1·a ó colocando parrafo tras pàrrafo ajenos de 
manel'a que resulte un remedo mal becho de un asunto ya tr'atado. 

Y no se crea es fàcil el imitar; poca arte se necesita, es cierto, 
para ser ladr·6n litera1·io; titulo que es adquirida sin prueba de su­
ftciencia prevía, ya que se des1eña en darlo el tribunal del Arte; 
pero para imitar pl'ecisa destreza, especial aptitud que no se des­
dei'lan en exteriorízarla poe tas como Calder6n, imiLando en su drama 
El Alcalde de Zalamea, al de Lope El mejor Alcalde el Rey; Zorri · 
lla y Dumas, tomando por al'gumento de sus D. Juan Tenorio 6 
D. Juan Mnrana, al Burlador de Sevilla de Tirso de Molina. Debe 
tenerse presente que no todos los que esc1'iben sou genios, son 
creadores de obras bellas, pet·sona.jes, argumentes, cat·acter·es que 
nos deleilan, pues éstos nacen cuando Dios quiere que nazcan· 
cuando mge imprimir nuevos derroteros, nuevos rumbos al arte, y 
por ello es que hasta los mejores escritores, siendo poseedores del 
talento de imitaci6n, lejos de cometer el pecaào de hurto lo que ha­
can es dar nue vas obras bell as, componen verdaderas proci uccionel:: 
admirables por su forma y su fondo, y ast si V1rgilío debe ser cen­
surada por copiat• A veces en su Eneida versos enteros de las in­
mortales epopeyas de Homero, elogio merece por habel' remedado. 
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perrectamente las obras de este genio, imiLandolas con verdadera 
talenlo, y de igual manera no puede apllcarse de un modo exacto 
al poeta tol~dano aquet soneto, cuyo primer verso es 

Descubierto se ha un hur&o de gran fama, 

porque si t>ien Garci-Lasso alguna vez, aunque rara, copió, a pesar 
de no tcner tal vez un pensamiento, ni una imagen que puedan de­
cirse suyo:S, sin embargo, como dice un preceptista, es ot·iginal, 
pues te per·Lenece el brio del sentir que se maniflesla en la fJrma, 
en la dicción y en ei modo de expresarse. 

Pero volvamos al hurlo, que tantos amigo.", ticne fé.ciles de des­
~ubrir por indicios irrecusables, tales son: la falla dc estilo, ya que 
copiando de aqu! y do alla forzosamente ha de haber una amalga­
ma da éste; la falta de sentldo común, cuando quieron ser origina­
les, y ast, por ejemplo, leyendo un pat'rafo que habla del revoloteo 
de un pajaro sobre débil rama, quieren aplicar el vel'bo revolotear 
a cualquier olra cosa, ~uadre ó no cuadre, ver·bi gracia a una son 
l'isa, y escriben que una sonrisa revoloteaba pot' los la bios¡ la sobra 
-de \>Uigar·idad, y ast siempre aparecen expresiones de fulletln como 
•era al cael' de la tar·de•, cmullido césped,• «el suslll'ro blando de 
la brisa• y otras muchas que podria citar y que rorman el caté.logQ 
·ó rcperlor·io de los ladrones litetarios, y sobre todo un desconoci­
miento absoluta del asunto que van a emprender, del público que 
lo ha tle apr·eciar· y del modo como debe ser tralado. Para ellos no 
l'OZ:l aquel precepte de que nadie debe desarrollar un lema superior 
a sus fuerzas, pues como en los libros viejos encuentr·an tela donde 
cot·tar el nuevo escrito, tanto se les da tratat' un punto de Illstoria, 
como uno de Derecho, ó bien de Sociologia, ya de Higiene, etc., etc., 
pt·esentandose por regla general, escépticos, no creyendo on la 
gloria, palabr·a, según los plagiarios, vac!a de sentida, ni en Iq. 
felicidnd, que uo se encuentra. · 

Todos mis lectores habran cogido y descubicrto algún plagio, 
pero todos ó casi todos habran hecbo como yo, compaclecorse del 
plaglario no entregandolo al desprecio del publico, única escàr­
miento que les hace mella, única medida que conh·a ollos puede 
adoptarse, único casligo y pena que 5e les puede aplica .. y l1e ah! 
la causa de oue, lejos de disminuir el inflmto número do los stulto7 

rum de que nos hablan las Sagradas Escrituras, vaya en aumento, 
en despr'estig-io del arte y descrédito de los buenos escritores, por 
lo cuat mucho bien se har!a a la literatura qultando la careta a los 
latlrones de la república de las letras, por aquella de que de los es • 
.carmentados nacen los aoisados. ·. .:: 

KALÓFILO. r:r 

• 
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LL UYTA PSÍQUICA 11> 

-¿Per· qué ab ta rolla malaltta· 
Sembla vulguis fugir? 

Co1 y cinim.a 
{Lfrlca) 

¡Qué es lo que tens, ànima mfa~ 
-Tinch fam de sol. 

Vull volat· ab mas tendres ales-A las clàssicas t·egions, 

578 

Per fruir del moviment l'itmicll,-de llurs at•bres del Mi!Jtlta; 
Vull en s' ombr·a perfumada-passar jeyent nit y d!a, 
Per cantat• à mon bon Deu himnes,-y a la Natura ca.nQóns. 

Tlnch fam de sol, mon cos, 
-Tin~h fam de sol . 

-¿Per qué ab ta folla malaltia 
Sembla vulguis fugir? 
¡Qué es lo que tens, ànima mtaY 

-Trnch set de frescor. 

' . 

Vull \'Oiar ab mas tendres ales-a las terras de boyrechs 
Per eixir d' eix enlluhernemeut,-}JUig estich rendida; 
Vull contemplar als nievelungs,-y passar alH ma vida, 

,. 

Pet· descansar entre la boyra,-r morir entre sos plecb.s. ·.¡ 
Tinch set de ft•escor, mon cos, 

Tinch set de frescor. 

-¿Per qué ab ta folla malai U a 
Sembla vulguis fugir? 
¡Qué es In que tens, ànima mfa? 

-Somnio ab i' Orient. , ,: :, , .• 
Vull volar ab mas tendr·cs ales-al pais diamanti, . . ; , 
Per curar ma trista malaltfa-y mon g.rao aburriment; 
Vull esser en aquella Natura-del bt•ill d,e l' Ol'.explendent 
Per admit·ar las pit·amides,-y al oasis gegant!. 

Somnio ab 1' Orient, .mon cos, 
Somnio ab l'Orient 

-¿Pet· qué ab ta folla malai lla 
Sembla vulguis fugir? .. , '''" ¡:;v1.!t , 1 

(1) lneplrada oò lll lectura' d'una prosu publicada en lA Cr~t> cül Monlltnl! 
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¡Qué es lo que, tens anima miaT 
-Tinch anyorament. 

Vull volar ab mas tendres ales-a ma platja aymada, 
Per reveurer ar¡uella blavor,- tan serena, tan rienla; 
Vull que l'ona meditarrenca-estenense furienta 
Per besarme, allal'gui son cos,-y sos braços de fada. 

Tinch anyorament, mon cos, 
Tinch u.nyorament. 

-¿Per qué ab ta rolla malaltia 
Sembla vulguis fugir'? 
¡Qué es lo que ten-=, i:lnima mla'i 

-Tinch mal de terra. 
Vull volar ab mas tendres ales-a la mansió del infinit 
Pet' qu'3 l' ovit·o deliciosa,-hermoso, molt hermosa ... 
Vull pujar cel amunt, cel amunt-y esser· alia dichosa 
Per veUI·er al gran Deu del Cosmos-y mirar! o ftt a fit. 

Tinch mal de ter·ra, mon cos, 
Tinch mal de terr·a. 

-¡Per qué ab ta folla malaltra 
Sembla vulguis fugir·? 
¡Qué es lo que tens, anima mfa? 

-Tinch uesitj de cel. 
Vull que ab tos organichs membres-mi portis deseguida, 
Vull tastar sas dichas y dolçors;-y jo 't jur·o 't serviré 
rots los jnrns, y ab mas millors fbrs-y galas m' enjoyal'é. 
Vull mi portis ... ¡l)h fes' IlO, m·)n cos,-pe¡• ta pro pia vidal 

-1AYI no puch, anima mfa, 
espera, creu y ot·a 
ab ta fl)lla malaltfa, 

Ol'a al bon D3u que tan aymes;-y los dos junts esperem 
lo momeHt en que 't crida al cel-per daroos l' adeu supt·em. 

Vull volar ab tu al cel, mon cos, 
Vull volar ab tu al cel ••• 

-¡Ay! no puchl anima mfa, 
espera, creu y ora 
ab ta folla malalt1a •. • 

Es la lluyLa de la vida-l' etern combat, 

J. SALA 80NFILL. 
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¡FELICIDAD! 

Al examinar esa grandiosisima obra de la Creaoión, su 
orden, las leyes a que esta sometida, su hermosura, su uni­
dad y variedad, su briJlantez, su riqueza, su inmensidad y 
la variedad de seres que la forman, nuestra inteligenoia 
desoubre que todo ese admirable conjunto de oriaturas 
enouentran en la Na turaleza, en la mis ma Creaoión, los 
medios adeouados para satisfaoer sus aspiraoiones, sus ne­
oesidades y al mismo tiempo llenan perfectamente el fin 
para el que fueron formadas; ve también nuestra mente 
que desde el momento en que aparece un nuevo ser, apa­
rece bueno, acabado, perfeccionado del todo; sólo hay una 
nota discordante y esa es el hombre. 

El hombre no nace periecto de un modo absoluto den­
tro su esfera y necesita ir adelantando de día en dia y muy 
paulatinamente; es un ser perfectible sí, en alto grado; por 
otra parte el fin del hombre es ser feliz. y como. que no sólo 
el hombre es cuerpo sino que posee ademas un alma espi­
ritual, inmortal, inteligente y librE>, de aquí se sigue que 
su verdadera feliciclad no pueda en modo algnno ser terre­
nal, sino que deba ser espiritual, eterna como su misma 
al rua. 

El hombre desde el instante en que viene al mundo, 
instintivamente busea el placer, huye del dolor, y ya antes 
oasi de tener uso de razón se halla en él esa manifestación¡ 
queremos gozar, queremos ser felices, y la sola esperanza 
de felicidacl nos hace llevaderas todas las penalidades q\le 
de continuo sobre nosotros se ciernen, y en ese afan de de 
leite pretendemos vislumbrar en el conjunto de la natura­
leza y en cada una do sus partes nuestra felicidad, y en la 
gloria que las arriesgadas obras de las artes proporcionau 
vemos felicidacl, y en las grandes empresas, en el continuo 
movimiento de la industria queremos felicidad, y en las 
mas encumb1·adas regiones de la ciencia busca mos también 
felicidad, y creemos oir a las fllentes murmullal' felicidad, 
y a las encrespadas olas bramar felicidad, y en el bosque 
sombrío y en el ameno jardín también felicidad, y de dia 
y de noche y en todo tiempo felicidad, y si trabajamos por 
la felicidad lo hacemos, y si dispiertos pensamos en lafeli 
cidad, y si dormidos también soñamos felicidad, y de con-
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t.inuo y siempre y en todas partes feliciclad busca nuestro 
espíritu, felicidad pretende nuestra inteligencia, felicidad 
nuestro ser. 

Esta es la flíntesis, el resumen de nuestras aspiracio­
nes, de nuestros trabajos, la felicidad; por ella naccmos, 
vivimos y para alcaDzarla morimos. ¿Pero acaso existe la 
f~lici?a<l en el mu_ndo ya qu~ en é~ la ?nscamos? N.o, de 
mngnn modo; m1entras vivimos vtene u, ser como bgera 

:nubecilla que se deshace al ser herida por los rfl.yos del 
sol, es cual sambra fugaz que de continuo seguimos sin 
poder jamas alcanzarla, es una ilusión, es nada. · 

. Corrien do sin cesar vamos en poA de la dic ha y por do­
'qtuer encontramos el desengaño; la buscamos en toclas 
partes y una voz misteriosa siempre nos grita: «mas alia, 
mas alhí. .. » no, en esa tien·a falaz no existe la dicl1a, en 
el tiempo mudable no anida la fel iciclad. 

Quizàs en nuestro desvario pretencleremos encontra l'la, 
"creeremos verla personificada en la niñez raucada de los 
solícitos cuidados de amorosa madre y nos engañamos; la 
niñez no siempl'e ríe sino que con frecuencia derrama hi­
grimas, y aquellas la.grimas con sobrada elocuencia dicen 
'que la dicha no es la uiñez, que la felicidad esta mas alia, 
mas alia: quizas alguna dira que en los encantos de la ju­
ventud hay alegria, hay dicha, pero ¿acaso la juventucl no 
pasa? ¿acaso no esta cuajacla de siDsabores cual fresca y 
bella Tosa llena de punzantes espinas? ¿no la oi mos acaso 
c<;nno cada dia Dos repite una y mil vece3 qne ella DO es la 
ilicha, que la felicidad esta mas alla, mas alUt? si la poDem os 
en la edad madura es quimera, ya gue sobra do conocemos los 
desvelos, las privaciones que cons1go lleva, y esa edad, como 
las anteriores, también nos murmura que no esta en ella el 
bienestar sino mas alla, mas allà: habra tal vez alguien 
que la vislumbre en la senectud, en una vejez tranquila, 
pero ... ¡oh triste realidad! cuando se ve acercarse a acela­
t-aclos paeos el sepulcro, cuando se ve pasar uno a uno los 
itltimos días de la existencia, ¡ah! entonces, cuaDdo mas 
cerca se tiene el fin, cuando mas se aproxima la muerte, 
mas crecenlas aDsias de la vida, y por tanto no hay quie­
'tud, no hay paz, la telicidad esta mas allú., ouis alla: por 
fin, alguna quizas la vera aparecer risueña en el umbra! 
de la tumba, se f01jara alia en su imaginación que en los 
últimos momentos de la vida se posee, y es fatal engañ~, 

' .. 
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no existe ni en el mismo borde del sepulcro; la felicidad 
tiene su asiento, su morada auu mas aJla, mas allao 

Entonces, ¿dónde encontraria, dónde esta pues, ya que 
en ninguna parte se balla? ¿dónde se encuentra es te .fin ape­
tecido, dónde reside esa bada misteriosa que arrastra de 
tal manera todo nuestro ser, en dónde se posa esa divina 
paloma que nos tiene como alocados con ans atractivos? 

Recordemos una de las mas tristes oscenas de la vida; 
figurémonos que el ser mas estimado, mas querido de nues­
tro corazón, deja, si es que no dejó ya de existir; es tal voz 
al caer de una tarde sombria como nuestras almas, melan­
cólica cual nuostro espiri tu, palida como nues tro semblau­
te, tal vez fué a,l apuntar el alba de un dia triste como 
nuestro ser .. . las campanas ya dobl~n solemnes y acompa­
sadas, un murmullo sordo se per01be en nuestra casa dc 
los que entran y salen en tan to que dos velas dcsparraruan 
su luz almnbrando el sencillo ataud donde se encierran lo::~ 
restos del que fué, del qne murióo .o dc pronto se nos avisa, 
so nota un movimiento inusitado a la pnerta de nuestra 
viv1enda, so entonan lúgubres notas, funernrios sahnos; 
¿quépasa, qué sucede? ¡ah! es que ya llegó la hora de sepa­
loarnos de él. do aquél a qui on amamos, de aquél a quien que· 
rem os con toclas nuestras fnerzas. 00 Se organiza el fúnebre 
cortejo, clmoante el trayecto no hacemos 111éis que reprimir 
el sentimianto que nos embarga, ya llegamos a la última 
moTada, ya vomos como aquel que fué nucstro padre, nues­
tra madre, nuestro hennano, nuestra esposa es colocaclo 
en un nicho y clespués tapia:clo; ¡qué tristo escena! allí re­
ci bimos nucstros parien tes, cleudos y ami gos qne vien en ft 
darnos sentido pésame, allí dcpositamos ardiente léigrima, 
lc damos el postrer aclióso 

Verdad amarga es la que acabamos dc apuntar, pcro 
consoladora, porqne aquela quien queríamos, aquela q nien 
lloramos, aquol que dejó ol tiompo y pasó a la eterniclad 
no muere, siuo qne pasa dc esa muerte continua que lla­
mau existoncia a la vida perdura ble, a la vida sin fi.n, y 
aquel cortejo fúnebre para nosotros de que he hahlado, no 
lo es para el ser querido qne nos abandonó, antes al con­
trario, para ól es cortejo estimado que lo ncompaüa al dis­
frute de aquella vida ansiada, que le acompafla a entrar 
en posesión de la paz; el cum·po en la sepultnra meramente 
espera la hora dc vol ver ajnntarse a su alma para entram­
bos gozar de la verdadera folicidad. 
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Ya lo sabemos, después de la vida terrena, detras del 
sepulcro, detras de la tumba, bay otra vida donde se balla 
el placer puro, donde bay bienestar, vida que todo es di­
cba, vida bienaventurada, vida celestial, vida incompara­
ble y en ella si que se balla felicidad; en la mísera vida de 
que disfrutamos en Ja tierra la felicidad esta en la termi­
nación de ella, la felicidad esta en la muerte. 

AGUSTÍN CULILLA Y Gn •. 

FOLK-LORE: MENORQUÍN 

N OTAS A UNA ANÉCDOTA POETICA (1) 
Publicóla el Sr. Par~al Marqués en el fascículo número 

IV, V y VI de esta Revista (2). 
Permítaseme, pues, paner las manos en la masa, 6 en 

la anécdota, con el fin y objeto de aclarar algunos pun­
tos, en los cuales el diligentísimo Sr. ParP,al se muestra 
perplejo y confusa a consecuencia de las d1ferentes versio­
nes que de la historif:'ta corren. 

Joseph Vt'vó (y no Joan) fué ciudadelano, de oficio he­
rrero (no payés), y descendiente de familia de hen·eros. 
Desde joven le aquejó un temblor general, que, agravan­
dose, imposibilitó para el trabajo al hen·ero, siendo rttún de 
buena edad, que, para vivir y mantener a su familia, se 
vió precisada a pedir limosna. En su búsqueda iba, de pre­
dio en predio, según lo recuerda su glosa: 

•L' amo, Deu n1os do bon rlia: 
M' haureu d' a fegr 4 n' es tros, 
Que anit m'es nat una fra; 
Una, y tres que ja 'n tenia . .... 
No es mal de I'OI3gal' s'os.» 

La bija de Vivó, que tan oportuna -resptlesta dió al glo­
sador mallorquín, se llamaba Faula; casó con el maestro 
tejedor F.rancisco Pons. y se estab1ecieron en San Oristó­
bal (MUjorn-Gran); tuvieron seis bijos y cinco hijas. Uno 
de los primeros, lliguel, que mmi.ó en Argelia, fuó el pa-

(1) Con mnoho Rosto reprodnoimoa eate t'orioao art.lonJo publioado en La Rellllfa de Jfe­
norC41 por eer amphl\t'IÓD de ona anécdota poét1ca huerta en LA AC¿D8MIA 0ALAS4NCIA. 
(Tomo VI, pAp;. t« ¡ 

~) Foé oopiada de LA ACAllRltlJA 0ALAUNCU. 
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dre del difunto pintor mahonés, muy habil, principalmen­
te en retratos, D. Francisco de A. Pons AlzmÇt, cuya hija 
D.a Margarita (difunta también) casó con el conocido poe­
ta, impresor y colaborador de esta Revista, D. Bernardo 
Fabregues. Una de las cinco hijas del maestro Francisco 
Pons y de Paula Vivó, llam·ada Esperanza, que casó con 
l'amo Rafael Camps de Albranca, fué mi abuela paterna. 
Como gue estos hechos y aquellas personas son, como 
quien d1ee, de ayer, su comprobación es cosa muy fàcil. 

Y cuenta que las variantes en lo que a Vivó pertañen, 
alcanzan hasta a las dos famosas estrofas de la escomesa 
entre el mayorquín y Paula. 

A una tia de mi padre (ya difunta) se las oímos cantar 
asi: 

-¿Vos que seriau sa fra 
013 mestr·e (1) Joseph Vivó, 
D'aquell que lé tremoló 
Y quant rlo1·m sempre somia? 

• • • .Y ~i t~ tremoló 
Ell uo sc l' ha ocasionat, 
Ni desitja 's tenirló: 
Es Deu qui l' hi ha enviat. 

(2) 

-No veng pe1· agravia1·, 
Ni per mourer confusions; 
Si no per ferio glosa1·, 
Y cantar quatre cansons. 

- Ya po 1eu tenir pet cert, 
Que m' hau causat arg-unla, 
Pe1·que som sa seva f!a 
Pe1· defensa1·ló si rert; 
Que sap mes éll quant somia (3) 
Que vo~ quant esLau Jespert. 

Esta 1·elación la supongo un arreglo poco feliz hecho 
por algún glosador; pero prueba que la anécdota poética re­
cogida por el erudito Sr. Parpal, no sólo es històrica, sino 
que ocupó dm·ante algún tiempo la atención de los menor­
quines. 

F. CAMPS MERCADAL. 

Mitjorn-G1·an 15 Abril de 18 9 9. 

BIBLIOGRAFiA 

Disourso leido en la Real Aoademia de Buenas Letras de Barcelona 
en la recepción pública del Sr. D. Andréa Giménez Soler 

Diflcilmente pod¡·é COITesponder como se merece la delicada 

l:ltención que ha tenido el Sr. Giménez Soler con esta AcADEMIA y 

~1) Al pay61 nunca ae le llamó mautro ainó MMr ó t' ttmll. 
,9) Faltau en mi memori& in feUs eatua doa vereoa. 
',Sl •Diaoorn 6U mea quant somia .... u¡ó.n otroa. 
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conmigo, obser¡uiandonos con ejemplares de su 1Jiscurso, haciencto 
un esbozo de critica, critica, que hedudado rnucho en escribirla, no 
por la amistad inquebrantable é intensa aue con el Sr. Gitnénez me· 
w1e, sino porque sus ideas sohre las forma.~ aetuales de la Histo· 
ria, tal es el punto d~l discurso, ya por ml conocidas antes je que· 
ruesen escl'itas, coinciden exactamente con las mlas. De ahl que en 
lugar de analizarlas, haciendo una anatomia del dlscurso en ex .. · 
tnemo notable, me limitaré 11 resumirlas, recomendando al lector. 
que lo sea, ni que le pese, de aquél, no sólo porque aprcnder·a mu­
cho y bueno en su al'gumento, sioo porquesuestilo escastizo, aun­
que algo al'iúo, sin duda por ser Tacito el autor· predilecto del Sr. Gi. 
ménez. .: 

Sentado el principio tle que la Historia lla de tenet· pot· norma In 
ve!'dad, no se detiene mucho t!empo eL Sr. Giménoz en demostrar .. 
cual os su objeto, ya qne sólo el atrevimiento que da la ignor·ancia, 
puetle llacer afirmar en nuestt·os liempos ((Ue la guCI'!'a es el alma 
de la Historia, pues ésta tiene una esfera de acción mucho mayor¡ · 
causa de filiO no pueda es~ribirse ahor-a una historia univet·sal ó 
particular·, pues estando ouestra ciencia en completa t•evolut:ión, vu. 
rormandoso nuevamente, limitandose los historiófilos é. estud ia.r 
los documentes que no ac.lmiteo ioterprelaciones ni comporrenda& 
en favor de· tal ó cuat opinión, que deue abandonar el vet·dadero 
historiador·, sí no quiere convertirse en no,elista de m[ls ó menos 
mérito. No se crea, sin embargo, qud no ha.ya. medios i nd i rectos 
para conocer la verdad histórica, perv éslos son r·aros y atlemlis 
rlcben hallarse apoyados sobt·e base cierta y seglll'a, pot· lo quo rara 
vez pueden ser usados, y cuando as! se haga, ha de prcceuer· pri-, 
meró rniuucioso examen de conciencia pam c:orciorar:so de no per-: 
teneccr el i nvesti:.:ador a est e ú o tro ba nd o. · 

Do la impot·tancia que da e1 Sr. Giménez Solc¡· al documento, 
dedúcese clar·amenle que para él (y este tal vez sea el única punto 
cu que no O'::.tamos conformes y que muchas veces hemos discutitlo) 
la coleeción diplornñtica es la forma mas JH'Opia y perfecta de 
escf'ibil' la Illstoria, porqlJ~ exlractat• el tlocumenlo, dice el Sr·. Gi­
ménez, es CJ uitar·Ie el sabor·clllo caracter·rstico do la antigüedad. 
Cierto, muy cler·to ElS que, Gla colecclón ell plornrHica s u plo Ja falla 
de gen lo, p01•quo los documentos ot·dcuatlos peoò ucen al cst u I ioso,: 
que los Jec, la misma impre!'iión <lUe el erudita que fuó a buscar­
los al archivo, y ellos haceo lo que el lalento uo supo hncer,• pero 
tal manera tle escribir la. Historia es arída y nada propia para..Ja 
vulgar·ización de la misma, por·que los CJUC no estan versados en 
las investigaciones pale.ograticas, se fatigao al Iee!' cuatro llneas 
de un documento, pol' lo cual.creemos mas pr·eferible, mtü .. hà me-
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jor, el hacer monogranas y colocar, bien como notas y mejor comi) 
apéndice, los documentos que han servido para escribirlas, y asl el 
texto vulgariza el asunto y los dooumeutos eotl'etienen y dao gusto 
al investigador que los Iee, y ast lo ha comprendido el nlismo se­
nor· Gi méoez, al escr·ibir·la Historia del Conde de Uroel (en prensa), 
haciéndolo en forma monogrMlca y colocando al final los docu­
mentos, obra de la cuat, cuando esté publicada, pieuso ocuparme,. 
y que, dicho sea de paso, rcpor·tara gran utilidad a Ja H 1storia de 
C;;italui'w y a la de Espai'la, pues en ella se echan por· tierra mu­
chas leyendas, acogidas como uuenas, y que no son mac:; que ma­
las armas en favor de determinada causa, muy simpàtica a los 
conka1·ios de D. Fernando de Antequera. 

El hecho de ctue el Sr. Giménez acnda a la monngrafla par·a es­
cribir la Historia, da a comp1·endei' que es de su gusto y por alio 
es, que si o quita¡· la profur·encia a la colección d1 plomatica, que· 
para ml no Ja tiene, compr·ende la importanda de la monografia, 
•consecueocia tle la divisi·~n del trabajo• y úli I casi s empre y en 
especial al trata1·se dcterminados asuntos, debiendo ser siempre 
br·e' e y animada, no teniendo necesidad de ser cOt·la, ameuizando 
toda esta pat·te de su labot·ioso <.liscurso con nuen1s históricas de 
impol'tancia, y que es de dcsenr ampHe mas, para bicn do nuestra 
amada cie11cia y de la palria. 

Alg-o faltèlba al Sr. Giménez para completar· su estudio sobre los 
docurnentos, y ese algo aparece en el final de su discut·so afit·man­
do r¡ue debe dar·se é. conocor, caiga quien caiga; que es útil un co­
nocimiento pn t'a desva11ecet' en·ores y falsas rn·cocupaciooes con el 
aflln de enséllzar lo antiguo; que si bien el hislol'iador ha de tener 
patria, no ha de falseat· la ver·dad, ni ocultal'la en benefkio d1~ aqué­
lla, demoslt'ando luego cuales son las causas de pat·~ialidad del 
histor·iador-, de las que hay que huir para que no se diga que ,¡a 
historia propt>rciona a1·gumentos para todo.• 
. Tal es el esquema, mas 6 menos mal hecho, del disrurso del se-. 

llor Girnémz, cuyo mejor· elogio puede hacerse dicientlo fué escu­
chado y aplaw..lido po1·Ios venet·ab\es patr·iar·cas de las lctras cata­
lan ns, que le admiticr'•Jn como compañero, dignfslmo y de talento, 
como r·cconocemos todos los que le conocemos y t1·atamos. Léase 
ol discut'SO y se vera cuanLa ,·erJad hay en lo dicho. 

Adalbert von Chamisso. - PEDRO SCHLE\HfJL, Ó EL HOMBRE SlN 

S"l\IBRA, TRADL:CWO DEL ALEl\lA~, ,POR LUI:l (:Q)lULADA Y 

Ht~NRICH. 

J A. úlLimos de ~Iayo, r·ccibl la obra de que ,-oy a oruparme, y to­
ml;\ndula con alguna prevcnción, me decidl a lecl'la. No se crea que-
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mi repulsión a hacerlo, nacla de que el autor ó el traductor fuesen 
por ml conocidos en calidad de uno de tan Los que escriben sin saber 
lo que escribcn, ya que el autor, llasta a hora, permane~ió ignorado 
por mI, y del traductor, si bieo sospechaba podia llacer mucho y buc­
no, no habla nunca le!do nada salido de su pluma. Mi prevención 
era hija de lee1· en la portada la palabra traducido, lo cual no me 
era nada grato, pues detesto las traducciones si no estan bien he­
chas, y de esta clase abundan poco, po1· lo que enle•·andome prime­
ro sobre q uién era Charnlsso, en la noli cia biogratlca que a guisa 
de prólogo ha colocado el :=r. Cumulada en su traducción, empe<.-é 
luego la lectura de la novela con el animo de acabaria por consi­
tleración a mi amigo, que la hab!a 'ertido al castellano, pero le· 
miendo no hace1·lo. El porr¡ué ha ocUI'rido lo coJitJ'ario no lo sé, sólo 
me explico el que haya le!do dos veces a Pedro Sch!emihl 6 el hom· 
bre sin sombra, por se1' su fabula preciosa y altamente filosóOca, y 
por ser la trau ucción dechado de esta el ase, hecha con gran cono­
cirniento del idioma castellano y supongv lo m1smo respecto del 
alemàn, que pOl' completo desconozco. 

Comprendo tenla razón mi amigo al lamentarse, en conversa­
eión particular, de que en Espaiía, en los acluales liempos lla­
nos de afición para t'Onocer las literaturas ext•·anjeras, cuyo amor 
a Jo exótico ray a en tlesconsolable deseo de im i tar a los extranje­
ros descuidaudo los clasicos espaiioles, no se hubiese dado a cono­
cer este librlto, el Qutjote de Alemania, traducido a lodas las litet·a 
tur·as, por lo cual hay que agradeccr al Sr. Comulada su lrabajn, y 
mas aún estanc! o hecho a concie1~cia, como lo esta. 

El argumento del Hombre sin sombra, es este: un bombre sin 
::.ombra, pOl' habel'la vendido, venta que resulta luego su constante 
pesadilla, que le p1·oporciona, es cierto, pingües rentas converlidas 
en graves disgustos, en tentaciones diabóliüa.s, A las cuales \ence, 
debiendo sui'J'it• la penitencia de la expiación y encoutraodo por úl· 
timo consuelo en el estudio, pero hecho en la soledad, 8in amigos 
flUe se burlen de él, por faltarle la sombra, sin Aenles que de él hu· 
yan por la curcncla de aquélla que debe apreciarse, como dice 
Pedro Schemihl al di1·igi•·se a Chamisso (pues la f01·ma de exposl­
ción dellibro es la auto-biograflca) mas que el oro, si se quiere vl­
vir entre los hombres. 

El desarrollo del asunto es ameno en extremo y en ningún capi­
tulo decae; expuesto con virilidad, bien revela Chamisso la tris­
teza en que vivia, sin poder descansar a la sombt·a del a•·bol de la 
patria, ya que él, nacido en Francia, era fmucés de corazón, encon­
trandose en Alemauia, su palr·ia adopttva, Cl•mo un forastera, y esa 
misma tristP.za, los sentimientos del autor han sido expresados 
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tan bien y hermosamente por el Br. Comulada, que parece imposi­

ble sea un joven el traductor de dichn libro, aunf)ue no me extrai"'ó 

A ml, que, conociendo de años al Sr. Comulada, he podido aprecia•~ 

y sé cuaoto vale y cuanto sabe. 
Si supiese que el lector debla segui .. mi conscjo, se lo darfa re­

comendando la adquisición de Pedro Schlemihl 6 et hombre sin 
~ombra, para deleite del corazón y enseñanza de la inteligencia~ 

pero de todos modos, no puedo meoos de hace•· pública mi impre­

sión, que queda escr.la, sobre la nucva traducción que enriquece 

la colección de las que de obras extranjeras se han hecho al idio­

ma de CastJlla, y con ello acu'so recibo de la obra, fdlcitando cor­

dialmenle por ella al Sr. Comulada. 

COSME PARPAL Y MARQU~S. 

CUHIOSIDADES I-IISTÓRICAS 

20 J ULlO 1558 

La lucha que Espai1a, en la persona de Carlos I, habla sostenido 

con el preso de Pavia, Francisco I de Francia, no habla cesado, y 

los hijos y heroderos de estos dos monal'cas, Felipe II y Enrique n. 
sostenian nuevas guerras, aliando.se el ft•ancés con aquellos corsa­

rios, hijos de Ba!'barroja, que, cnn orgullo al par que con razón, se 

1itulaban •·eyos de los mares, y el MedttetTaneo hall::1base infestado 

de estos piratas, quienes en concorJia con los de Francia atacaban 

las poblaciones del litoral, y sobre todo las posesiones marilimas 

espai1olas, a fln de dist•·aer la atención de Fel i pe, que combatia mas 

alia de los Pil'ineos, para mas tarde, los soldados de aquél cubrirse 

de gloria en la batalla de San Quintin. 

Las Balear·es habto.n sido la pr•ovincia espar1ola que màs dai"1os 

habfa surl'ido en las constantes invasiones y excursiones de los tur­

cos, siendo entre otros memorable el sitio de Ciudadela de Menorca, 

enJullo de 1558, ciudad que rué tomada A pesar de la Yalerosa re­

sistencia y herofsmo grande dc los menorquines que la gnarnecfan, 

los cuales fucron, después de haberse saqueado la población, con­

ducidos a las mazmorras de Constant!nopla. 

Sin duda que después de haber dejado los corsarios a los menor-
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..quines en el Sur de Fra:Jcia, para que de allf fuesen transportados 
a Turquia, la misma escuadra que puso sitio :1 Ciudadela, volvió a 
apar·ccer por las costas de Espai1a, y asl el dia de la fecha l'ecibicror1 
los Di putauos de la General, reunidos en Consistorio en Tat•t·asa, des­
de el 1-! de Julio, según acuerdo tornado en el celehrado el 5, en el 
bionaster·io de San Cugat del Vallés (1), una carta del I ugat·tcnienle 
de Capité.r1 Genet•al, Sr·. Barón de la Lacuna y otra del gober·nador de 
Barcelona en las cua les mandaban hiciese11 publico quo todos los 
hornbt·es de la' illa y lérmino de Tarrasa, capaces de tomat· armas, 
se dir·igicsen sin pórdida de tiempo a los alrededor·es de Barcelona. 
para StJCor·t·er· esta población, puesto que se habfan r·ecibido nolicias 
y avisos de Rosas y Blanes comunicando se hab!n. vlsto la ar·mada 
turca, teniendo por· cierlo que hacia Bat·celonn. se dir•igla. 

Los tarTasenses obedecieron el mandato, y a 1 efe<:to, el mi sm o 
20 do Julio <11as pl'ime!'as horas de la tarde dirig1ér·onso hncin Hor­
ta con objeto de auxiliar a los barceloneses, y sin gónet•o dc dud:-t, 
.algún sallcador de caminos se enteró de la prccipilacla marcira do 
los habilantes dc Tarrasa, ya que dos ó tres horas dcspués de aqué· 
lla npar·ecicr·on ante los muros de ésta una numerosn cundr·illa dc 
bandolcr·os para hacer !mena presa y lle\ar·se rico botin, lo cua! 
hubier·an efectuada a no ser las Yalerosas mujeres de dicha ciudad· 
pues prctendiemlo entrar los bandides en ella Ics UITOj''lr0n fue~·a 
de sus ah·cdedores, persiguiéndoles a·1uéllas con lanzas y basloncs, 
mientr·as los sacer·dotes, los ancianos y demús gento que crr T:ur·a­
sa ha bla q uetlatlo ar·rojaban sobre los baudolews ballcstas, c,bligún­
do!os a batir·sc en retirada, que fué completa, con la llegada de los 
diputados y los oficiales que a ellos acompalluban, los cuales ha­
h!an salitlo ú ¡:nscar hasta lafont oetla, volvicnclo rrrccipitndamen- . 
Lc t\ la pohlación cuando se enteraron de lo ocurr!do (2) 

C. P. M. 

(I) LI\ Generalitat ao ha.bll\ reunido en aquet tiempo en dhersa• poiJ!acioneP, úebido ,\ 
Ja pesta quo bAcil\ eetragoa en mnohas poblaciones du Bareelona. 

(:!) Dietari oio la Generalitat.-.Triecia tie 15}7 A 1666. Archivo do li\ Coronu de Ar~ón. 


